
Papa Liberal o Conservador ¡NO! Papa fiel a Cristo ¡SI! 
 
Con el análisis del Pontificado de su Santidad Benedicto XVI que hace AP y publicado en la primera 

plana de “El Nuevo Herald” y “The Miami Herald’ (encabezan ese escrito los Titulares de dicha publicación) 
y que no dudo que harán otras publicaciones en Latinoamérica, cobra actualidad el artículo que se escribió 
con ocasión de la elección de nuestro querido Papa Benedicto XVI, a raíz de los comentarios que se 
hicieron en todo el mundo en los medios de comunicación.  

 

Por Luis E. Simán D. 
 

“Tu eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia” (Mateo 16:18). 
La Iglesia no es de Pedro, ni de Juan Pablo II, ni de Benedicto XVI. La Iglesia es de nuestro Señor 

Jesucristo así mismo como su doctrina contenida en las Sagradas Escrituras y transmitidas a través de los 
apóstoles y sus sucesores de generación en generación. 

 
El Santo Padre es el Vicario de Cristo en la tierra y fue instituido por nuestro Señor Jesucristo como 

Pastor de todo el rebaño (Juan 21:15-17) y responsable de preservar su doctrina. 
 
Decir que la Iglesia no se ha adaptado a los cambios de los tiempos es una falacia, pero sí hay que 

tomar en cuenta que los cambios únicamente se pueden hacer en las cosas que no son esenciales ni 
fundamentales de nuestra fe. 

 
No se puede pedir que se acepte el aborto, ya que está comprobado científicamente que hay vida 

desde el momento de la concepción. Es un asesinato quitarle a vida a un ser vivo, tanto hoy como hace 
2000 años. 

 
El divorcio es totalmente inaceptable y las presiones a la Iglesia para que ceda y lo acepte, vienen 

desde hace muchos siglos. Recordamos el caso de Enrique VIII. 
El matrimonio es sagrado, de institución divina, por lo que no se puede aceptar el matrimonio entre 

personas del mismo sexo y Dios creó a la mujer para ser compañera del hombre (Mateo 19: 3-6).  
 
En cuanto al divorcio, Jesús respondió claramente a los fariseos cuando le preguntaron “¿Puede el 

marido despedir a su esposa?” Jesús les respondió: “Qué le ha ordenado Moisés?” Ellos contestaron: 
“Moisés ha permitido firmar el acta de separación y después divorciarse.” Jesús les dijo: “Moisés escribió 
esa ley porque ustedes son duros de corazón. Más al principio, al crearlos, Dios los hizo hombre y mujer. 
Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, para unirse con su esposa y serán los dos uno solo. De 
manera que ya no son dos, sino uno solo. Por eso lo que Dios unió, que el hombre no lo separe” (Marcos 
10: 3-9) 

 
San Pablo nos dice “Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a la Iglesia y se entrego a sí mismo 

por ella (Efesios 5: 25) 
 
Para la ordenación sacerdotal, Jesús escogió a los doce apóstoles, hombres todos. El pudo haber 

escogido a su Madre, la Inmaculada Virgen María o a alguna de las mujeres que fielmente lo 
acompañaban, pero no lo hizo, Jesús escogió sólo hombres para ordenarlos sacerdotes. 

  
Para ser católico hay que aceptar la doctrina de nuestra Iglesia en su totalidad y no se puede ser 

selectivo según conveniencia. Estar a favor del aborto es no ser católico. Estar a favor de los matrimonios 



entre personas de un mismo sexo es no ser católico. Es ser cualquier otra cosa. “El que no está conmigo, 
está contra mi”. 

 
Hay mucha gente que se ha dedicado a atacar a la Iglesia Católica y muy especialmente en estos días, 

con la muerte de su Santidad Juan Pablo II y la elección de Benedicto XVI, las críticas han estado en 
primera plana. Es obvio de que muchos de los que escriben ignoran totalmente lo que es la Iglesia 
Católica o distorsionan la verdad intencionalmente.  

 
La doctrina de la Iglesia no es ningún secreto y los que verdaderamente quieran conocerla, no tienen 

más que referirse al catecismo de la Iglesia Católica. 
 
¿Es que los católicos somos tolerantes cuando nos atacan y esta gente cree que no tenemos derecho a 

que nuestras creencias sean respetadas? Se ha llegado al colmo de no respetar, no sólo nuestras 
creencias sino que a nuestro mismo Dios y Señor. 
 
 


